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De modo que la causa integral de ese acto hemos de buscarla,
pues allí se encuentra, en el deseo de Dios de glorificar a 
y a su Madre, y en el que anima a Cristo y a María de glorificar a

*°Dios Padre prevé I0 3  deseos de su Hijo que an^ela. a 
que rindan a su Padre el tributo de su amor-quedarán satisfechos 
sus deseos, y esos corazones le serán concedidos, pero servirán ai 
mismo tiempo para formar a Cristo y a su Madre un^ ° ^ e /ceaih 2^r 
y de gloria: Pídeme y yo te daré en herencia las "^ w n e s  (Sal. 8,). 
y Y Jesucristo pide ángeles a las legiones sinnúmero de espíritus 
que aparecerán en la región del cielo, hombres a 
que se sucederán a través de los siglos sobre la superficie d e l a t e ,  
rra  como las olas en la vasta extensión del océano. T°das esas cria
turas, hechas en atención a Jesucristo y para ® ¿ I d «  v
fectas más o menos, según que amen a Jesucristo y a su Madre, y
en la medida en que con Cristo y por Cristo a™ea su oerfec-

El amor que sientan por Dios será, pues, la medida de su pertec 
ción durante la prueba que han de sufrir, y al de su felicidad duran*
te la eternidad. He ahí el segundo decreto. r.mnrtA*

El pecado, como dice el autor de Jesucristo Rey 
del cual copiamos estos pensamientos, sembrará e! desorden en la
creación. A los ángeles se les prescribirá la adoración del Hombre-
Dios y el reconocimiento de la soberanía de María ^ b re  todas las 
jerarquías celestiales. Unos, permanecerán fieles, adoraran y ama­
rán: otros se revelarán contra el mandato, arrastados P°f el J?a® . J"
liante de los espíritus. Lucifer ambicionará para sí la unión mposta- 
tica, y encendido su propio corazón en odio contra Jesi^nsto , ven­
drá a ser homicida desde el principio (Jonn., VIH* 44.) En est®. lu­
cha gigantesca cada uno de los espíritus tendrá plena y absoluta li­
bertad para elegir la bandera bajo la cual ha de combatir, y ai nnai 
de la prueba será confirmado para siempre en los sentimientos que 
hayan animado en su corazón en el momento supremo y decisivo.

Los estragos del pecado serán más lamentables aun en la poore 
humanidad, pues la transgresión de Adán_ac^ reará la t<oda
su posteridad envoviéndola en su suerte. Su fidelidad al mandato di­
vino huviera asegurado a su descendencia los dones ma^av}ll050S„ e 
la inocencia con que el se hallaba enriquecido. El pecado le despo­
ja de ellos, y de allí en adelante no será ya dado al hombre conocer 
y amar sobrenaturalmente a Dios en la tierra, ni verle y gozar de 
El en las mansiones venturosas del cielo. Es la sentencia que pro­
nuncia la justicia irritada del Creador. Pero,afortunadamente,la mi­
sericordia es también un atributo divino, y ¿cómo no había de mo­
verse a compasión el bondadoso corazón de Cristo a vista de una tan 
tremenda desgracia? No quiere que sean privados para j-i.fi
reino de la dicha sempiterna los que ha asociado para oí, pidiéndolos

Pero es todavía más fuerte que ese sentimiento de compasión, 
tan en armonía con nuestro natural, y anterior a ese sentimiento, 
que nos parace el primer latido de su corazón, la pena, el dolor que 
experimenta ál ver a su Padre privado de ese amor que bl naDía
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